
Los educadores de Misión Ternura promueven 
el cuidado cariñoso y sensible de niñas y niños

La jornada de trabajo empieza muy temprano para José Salvatierra. Él debe caminar cerca de 
dos horas para acceder al sitio Santa Rosa, de la parroquia Campozano del cantón Paján, 
sector que se encuentra dentro de su cronograma de trabajo, en donde visitará a nueve ni-

ñas y niños, menores de tres años. Ellos son parte de la estrategia de intervención gubernamental 
Misión Ternura, que busca erradicar la desnutrición crónica infantil a través de una prestación de 
servicios integrales de varias instituciones de Estado y organizaciones sociales. 

José, educador de desarrollo infantil del Ministerio de Inclusión Económica y Social (MIES), conoce 
la zona muy bien. Es oriundo de este cantón y fue parte de esta estrategia emblemática, desde que se 
realizó la búsqueda casa por casa de los niños y niñas menores de 5 años. 
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Educadores de Misión Ternura realizan visitas de vinculación afectiva con los niños 
que recibirán el servicio Creciendo con Nuestros Hijos.

Educadores del MIES llegan a los lugares más aislados para brindar atención a niñas y niños menores de 5 años.

Cuenta que fueron dos meses de trabajo intenso, “en donde prácticamente barrimos la zona rural y 
urbana, con un equipo de 26 educadores”. La búsqueda activa dio como resultado un registro de 2.034 
niños y niñas del cantón Paján, de quienes ya se conoce su ubicación exacta y estado social y econó-
mico. 

Señaló que del registro se pudo determinar quienes requieren la atención del servicio de desarrollo in-
fantil institucional, a través de las unidades Creciendo con Nuestros Hijos (CNH), que está dirigido a 
menores de 3 años. Santa Rosa será uno de los puntos de intervención, de lo que se denomina sectores 
dispersos; es decir, que por su distancia se dificultaba su atención.

José Salvatierra, educador Misión Ternura del MIES, dialoga con la madre de Abrahán 
sobre la importancia de la estimulación temprana en los primeros años de vida.

 2.510 familias serán atendidas en Manabí como parte de Misión Ternura, 
una estrategia que busca erradicar la desnutrrición crónica infantil.

Después de caminar cerca de una hora, llega a la casa del niño Abrahán. Desde la puerta, su madre, 
Sandy Magallán, saluda con el educador y lo invita a pasar. Mientras dialogan, esta madre expresa su 
preocupación por haber perdido la cita con el pediatra en el hospital de Paján. “No tenía dinero para 
llevarlo y me angustia porque en el centro de salud me dijeron que está bajo de peso”,  explicó.  

Una de las funciones del educador de Misión Ternura es reportar casos de posible desnutrición y 
coordinar una atención emergente, por lo que el educador solicitará a la mesa técnica cantonal de Mi-
sión Ternura la intervención inmediata. “En pocos días volveré con una brigada y movilización para 
trasladarlo al hospital y que Abrahán reciba la atención adecuada”, comentó. 

Tras aconsejar a la madre de Abrahán, José continúa su caminata hasta llegar al siguiente punto, ubica-
do en un caserío, a media hora más de camino. En ese lugar visita a otras familias y supervisa cuantos 
niñas y niños viven allí; así como su condición nutricional, de salud y socio – económica.

Estas familias podrán ser parte de Misión Ternura, una innovadora estrategia del Plan Nacional de 
Desarrollo y el Plan Toda una Vida del Gobierno Nacional, que establece como una de sus metas al 
2021: reducir de 24,8% al 14,8% la prevalencia de desnutrición crónica en niños menores de 2 años, 
reducir de 23,9% al 13,2% la prevalencia de desnutrición crónica en niños menores de 5 años. 

“Misión Ternura asegura una intervención intersectorial para un buen inicio de vida a nuestras niñas 
y niños, especialmente en los primeros mil días de vida”, destacó la directora distrital del MIES en 
Portoviejo, Verónica Conforme. 

En Manabí y hasta la fecha, Misión Ternura ha levantado 9.084 fichas de vulnerabilidad en diez can-
tones: 24 de Mayo, Jama, Jaramijó, Junín, Olmedo Paján, Pedernales, Pichincha, Santa Ana y Tosagua; 
en los cuales ha encontrado un total de 2.510 núcleos familiares que serán atendidos a través de los 
servicios institucionales.


